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íendida por maciza puerta que cerraba con ba
rrotes y candados. 

Volvió luégo á su puesto; sentóse en el vie
jo sillón; estuvo meditando largo rato con la 
cabeza entre las manos; trancó después el atril 
y los cajones de la mesa, y con paso tranqui
lo y mesurado echó escalera arriba por la ex
cusada. 

X 

Bien ajena estaba doil1 Sabina á lo que pa
saba en el gabinete de su marido entre éste y el 
indiano, en el punto y hora en que ella y En
riqueta entretcnian el tiempo, en un saloncito, 
con esas frivolidades de adorno que compradas 
en la calle valen uua miseria, y llegau á costar 
un seutido hech,s en casa por la aplicación y 
economía de una gran señora lin,attdosa. 

Excusado es decir que ni esta ocasión ni 
otras parecidas desaprovechaba doila Sabina 
para predicará su hija sobre el tema tan deba
tido ya de la brilla11te propm·,i6,i. Y es la verdad 
que al llegar el a111é11 de la anteúltima homilía, 
Enriqueta, fuera por cansancio ó por haber 
agotado su caudal de excusas, epigramas y re
paros, 6 por otro motivo más grave, no dijo 
una palabra ni mostró en el más leve gesto se
ñal alguna por donde su ma<lre pudiera co-
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nocer el verdadero fruto que habían dado sus 
palabras. Pero como los sermones habían sido 
predicados en rigorosa gradación de efecto 
hábilmente preparada, sin cuidarse mucho d; 
aquella aparente impasibilidad, aguardó al pró
ximo con gran confianza en el Cristo que re
servaba como último argumento para mover 
basta el corazón de su hija. 

Así como así, desde la cabalgada de que ya 
tenemos noticia, don Romualdo no babfa vuel
to á parecer por aquellos barrios, lo cual era un 
mal síntoma, y se hacía indispensable ganar á 
todo trance el terreno perdido. 

Con tan loable propósito comenzó su exordio 
la buena predicadora en la ocasión á que nos 
referimos al principio de este capítulo; y pre
ciso es confesar que nunca se mostró más elo
cuente ni más seductora. 

-Mira, hija mfa-la dijo entre otras cosas 
-el hombre más autipático y repulsivo desd; 
lejos, tiene, estudiado de cerca, condiciones 
que le hacen, si no encantador, por lo menos 
tolerable, Pues bien: tú misma me has dicho 
que, en rigor, no hay en el aspecto de don Ro
mualdo nada de repugnante, aunque haya algo 
de vulgar y charro. ¿No es casi seguro que ese 
hombre, tratado en confianza, descubriría al
gunas virtudes que harían olvidar fácilmente 
aquellos defectos? Seg6n fama, es campechano, 
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que no visitaras, ni capricho que en él no satis
facieras. Ya de retorno, te establecerlas en es
pléndido palacio que se edificarla para tí, en el 
cual estarlan las fiestas y la servidumbre á la 
altura de tu posición. Llevarlas al gran mundo 
el ejemplo de tu esplendor y tu elegancia, y á 
las capas humildes de la sociedad la limosna de 
tu filantropía y el consuelo honroso de tu pre
sencia, No habría asociación piadosa que no te 
diera la presidencia, ni huérfano que no te en
salzara, ni desvalido que no te bendijera. La 
prensa seguirla tus pasos, popularizaría t~ nom
bre y tus riquezas, y desde la bordada silla de 
tu lujoso despacho, no tendrías que envidiar el 
poder ni los honores de un ministro en su pol
trona. Y si todavía, en medio de estos resplan
dores y de estas armonías de la opulencia, tras
luces ciertas horas de prosa y de tinieblas, ne
cesarias á la vida lntima del matrimonio, repa
ra á la vez, hija mía, que la.existencia domés• 
tica de una mujer del gran mundo está sujeta á 
leyes sabias que quitan todo el mal gusto que 
debían dejar necesariamente las costumbres pa• 
triarcales de nuestros progenitores. U na señora 
de tu jerarquía, con un palacio como el tuyo, 
no podría menos de vivir con entera indepen
dencia dentro de su propio hogar, sin tener que 
dar cuenta á 11aái, de las horas que eligiera pa
ra entrar, para salir, para dormir ó para levan-
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tarse, lo cual ya es algo tratándose de escrúpu
los de estética. De manera, hija mía, que pues
tos de un lado tan livianos inconvenientes, y 
del otro tan colosales ventajas, no es difícil 
adivinar hacia qué parte se inclinaría la balanza. 

Calló otra vez doña Sabina, observó á Enri
queta y vió, no sin alegría, que ésta iba levan• 
tando poco á poco los ojos hacia ella; que la 
expresi6n de su boca estaba muy lejos de ser 
desdeñosa, y que se disponía á romper su obs
tinado silencio. 

-Vamos, hija mía-prosiguió la buena ma
dre, en su deseo de sacar todo el partido posi
ble de tan favorable situación,-dime, á lo me
nos, tu parecer con franqueza. ¿Qué juzgas de 
lo que te voy diciendo? 

-Juzgo, mamá-respondió al cabo Enri
queta sin pizca de encono,-que estamos ha
ciendo castillos en el aire; porque, después de 
todo, ¿quién nos ha dicho que ese señor ha pen
sado en semejante cosa? 

La cual respuesta, si no era una explícita 
aprobación de las teorías de doña Sabina, tam
poco envolvla una repulsa manifiesta; y esto era 
mucho tratándose de una boca como aquélla, 
que, para hablar de don Romualdo, no había 
\lSado más que burlas cáusticas y epigram•s 
sangrientos. Pod!a creerse con algún fundamen
to que el sermón aprovechaba. Toda la virtud 
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de un justo, de un Dios, fué necesaria para re
sistir la tentación del demonio que desde lo al
to de una montaña le decia, mostrándole el 
mundo:-cTodo esto será tuyo si me adoras.• 

Frágil criatura Enriqueta; domonio doña Sa
bina, punto más sutil y tentador que el del 
Evangelio, ¿qué extraño sería que la incauta 
joven cayera de rodillas ante aquel ofrecido rei
no de placeres y riqueza~? 

Abundando en esta misma opinión la diabó
lica mujer, y creyendo ya en buen:, sazón el 
espíritu de su hija, juzgó llegado el caso de sa
car el Cristo que había de rematar su obra. 

-No creo-dijo, respondiendo á la observa
ción de Enriqueta,-que me engañen ciertas 
apariencias; pero de todos modos, conviene co
locarse en lo más cómodo y proceder en ese sen
tido. Porque has de saber, hija mía-y comenzó, 
la habilidosa mujer á hacer dengues y puche
ros,-que hay razones que yo no he querido de
cirte nunca, por las cuales ese enlace, además 
de hacer tu felicidad, sería para tu padre y pa
ra mí ... ¡el manto de la Providencial 

Y la muy taimada se limpió los ojos con el 
pañuelo, 

Como era de esperar, aquellas palabras cap
ciosas y aquellas lágrimas vergonzantes llama
ron vivamente la atención de Enriqueta. 

-Pues ¿qué sucede?-exclamó alarmada. 

., 
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-Sucede, hija mía-prosiguió entre sollozos 
doña Sabina,-que hace ya mucho tiempo (y 
perdona á una madre cariñosa que te lo ha ve
nido ocultando por no afligirte), que el caudal 
de tu padre no es más que una apariencia; que 
la suerte le ha vuelto la espalda; que á duras 
penas y con indecibles fatigas, ha logrado hasta 
hoy ir sosteniendo su casa; que los contratiem
pos, lejos de estar vencidos, se van acumulan
do de día en día, y en fin, Enriqueta, que no 
está lejano el en que, sin un milagro de Dios .. , 
ó el amparo de un hombre como ese, nos vere
mos todos en vueltos en la más espantosa mi
seria. 

Calló doña Sabina y ocultó la cara entre sus 
manos, lanzando de su pecho angustiosos queji
dos; y Enriqueta, que había ido devorando cada 
una de sus palabras con la ansiedad fácil de adi
vinar, al oir los sollozos de su madre inclinó su 
hermosa cabeza, y exclamó también con lágri
mas en los ojos y con verdadera angustia en el 
corazón: 

-¡Pobre padre mío! 
¡Cosa extraña! Ni éste ni su hija se habfan 

acordado de doña Sabina en el instante de sa
ber que la misen a llamaba á las puertas de aque
lla casa. 

Después que hubieron pasado los primeros 
desahogos del verdadero dolor de Enriqueta, y 
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la parte de farsa que había en el de su madre, 
disponiase aquélla á dirigirle la palabra, cuando 
entró una doncella á decir que •el señor, espe
raba en su gabinete á la señorita. 

Serenóse la joven cuanto pudo, é impresiona
da hasta el extremo con aquel casual recuerdo 
de su padre, acudió rápida al llamamiento, sin 
para<se á considerar la sorpresa que en su ma
dre causó el recado. 

XI 

Entrañable fué siempre el afecto que la her
mosa joven habfa profesado á su padre; pero 
desde la noticia que acababa de darle su madre, 
se sentía unida á él por un nuevo vínculo y por 
una deuda más. 

Su vida dispendiosa y descuiJada había con
tribuído sin duda á precipitar la ruína de aque
lla casa, antes rica y envidiada; y aquel dolor 
impreso de continuo en la fisonomía del atarea
do comerciante; aquel sello de tristeza que la 
obscurecía, no eran el efecto natural de una salud 
quebrantada por el trabajo, sino la huella de 
una gran pesadumbre, hija quizá del temor de 
que algún día tuviera ella que conocer la causa. 
¿Qué sacrificio podría imponérsela que no acep
tase por salvará su padre del abismo en que iba 
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á caer? ¿Qué valían, pues, los escrúpulos que 
arfo oponía como excusas, si su uni6n con el 
hombre que se los inspiraba podía devolver á 
su padre la fortuna que éste había sacrificado al 
placer de su familia? 

Con estas reflexiones, motivadas por la no
ticia funesta dada por su madre y la repenti
na llamada de su padre, presentóse delante de 
éste, cariñosa y expresiva como jamás Jo es
tuvo. 

-Hija mfa-le dijo el pobre hombre, sen
tándola á su Ja:lo,-los asuntos que personal
mente te interesan, sólo contigo debo consultar
los, antes de discutirlos en familia, si esto fue
se necesario también. En este supuesto, y con 
la formal protesta que te hago de que, al some
ter á tu juicio ese asunto, te dejo eu la más am
plia libertad de resolverle, te advierto que hace 
un instante estuvo en este mismo gabinete un 
hombre que ocupa una gran posición social, á 
pedirme tu mano. • 

-Y ¿qué Je contestó usted?-dijo Enriqueta 
sin mostrarse sorprendida del suceso, ni más ni 
menos que si Je esperara. 

-Que te haría saber la pretensión, y que tú 
resolverías. 

-¿Pero usted no ha formado juicio al
guno? ... 

-Supongamos que no. 
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-¿Ni hay siquiera una razóa porta cual pu
diera usted desear que yo aceptara ese preten• 
diente? 

-No hay razón para mf que alcance á obli
garme á violentar tu voluntad, ni siquiera á in
fluir en ella, en asunto tan importante. 

Si, como no lo dudaba Enriqueta, la noticia 
que tuvo por su madre sobre la triste situación 
de la casa, era cierta, su padre le estaba dando 
otra prueba más de cariñosa abnegación, prueba 
que merecía de su parte un esfuerzo de volun
tad para corresponder á ella dignamente. Y en 
tal propósito, y sin detenerse á considerar que 
en lances de tanta transcendencia es mal conse
jero el entusiasmo, contestó sin vacilar: 

-Dfgale usted que sr. 
-¡Cómo!. .. ¿sin saber aún de quién te hablo? 
-Lo presumo: ¿noes del famoso indiano don 

Romualdo? 
-Del mismo, en efecto. Pero ¿tú le conoces? 
•-ne fama y de vista. 
-Bien; pero ignoras de dónde viene, qué ha 

sido, qué es y, según sus antecedentes, qué po
drá ser en adelante. 

-Eso no es de mi incumbencia, papá. Me 
dice usted que resuelva, y resuelvo que sf. 

Como aquél que ve visiones se quedó don 
Serapio al oír hablar de este modo á su hija. 
No había mostrado la menor vacilación, ni un 
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reparo, ni un escrúpulo. El demonio de la am
bición la dominaba también como á su madre: 
jamás lo hubiera crefdo en aquel corazón tan 
sensible y tan noble en apariencia. Por el vano 
afán de unas cuantas joyas, no le aterraban los 
riesgos de lo desconocido. Este desencanto le 
afligió en extremo, como padre cariñoso; pero, 
preciso es confesarlo, uo dejó de animarle como 
comerciante necesitado. Las buenas tragaderas 
de su hija hadan la tramitación más fácil y el 
resultado más claro, supuesto que estaba deci
dido á no sacrificar/a á los apuros de la casa. 

Y entre tanto no reparaba el bendito de Dios 
que sin estar también él devorado, aunque en 
otra forma, por la misma sed de oro, no hubie
ra tomado en serio la pretensión del indiano 
sin preguntarle en seguida todo aquello que, en 
su concepto, debió preguntar Enriqueta antes 
de resolver afirmativamente la demanda; ni hu
biera transmitido ésta á su hija sin poder aña
dir en seguida: eme consta que el pretendiente 
es hombre honrado y que honradamente haga
nado lo que posee., Por eso no cayó en la cuen• 
ta de que las últimas palabras de Enriqueta, si 
parecían el reflejo de un corazón fria y metali
zado, también podían tomarse como unaamarga 
censura á la irreflexión y la ligereza despiadadas 
con que un padre colocaba á su hija en la necesi
dad de elegir á ciegas entre la muerte y la vida, 
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Pero esto no podía leerlo don Serapio en la 
respuesta, porque había hecho en el asunto 
cuanto debía hacer; es decir, respetar ciertas 
particularidades de aquel hombre que, siendo 
tan rico y tan espléndido J', sobre todo, tan 
considerado en el pueblo, no podía ser cosa 
111ala; y, en cambio, podía rese11tirse de una fis
calización impertinente que diera por resultado 
una brusca retirada en el momento en que más 
falta le hacía su amparo. De todos modos, si 
le engañaban las apariencias, ya se iría viendo 
poco á poco, antes de que fuera imposible evi
tar los peligros de una equivocación. 

Tal fué el criterio de don Serapio en aquel 
asunto delicado; pero como ni tú ni yo, lector 
benévolo, estamos llamados, que se sepa, á 
sentar jurisprudencia en la materia, dejo la di
gresión y vuelvo al asunto. 

-De manera-prosiguió el padre, acentuan
do mucho sus palabras y observando el efecto 
que causaban en su hija,-que puedo decir á 
ese señor que, por tu parte, aceptas gustosa, 

-Gustosísima,-añadió Enriqueta, 
-¿Sin el menor recelo siquiera de que acu-

da á tu memoria ni la sombra de un recuerdo 
mh agradablel ... -insistió don Serapio, cre
yendo, con esto, quedar bien cumplido con el 
último de sus escrúpulos de conciencia, 

-Sin el menor recelo .. , ni aun deesa sombra. 
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-¿Luego no hay más que hablar sobre el 
asunto? 

-Absolutamente nada, por mi parte, 
Y los dos ~e despidieron y se separaron: el 

padre admirado de la despreocupación de la 
hija, y la hija asombrada de la buena fe de su 
padre. 

Don Serapio bajó al escritorio, y llamando al 
viejo dependiente, volvió á decirle: 

-Abra usted una cuenta á don Romualdo 
Esquilmo. 

Pero esta vez no le dió contraorden; antes 
bien, llegóse á la caja, sacó el paquete sellado, 
recontó y clasificó los valores que contenía, y 
dijo al dependiente, qne le observaba con im
pasibilidad, después de haber escrito el enca
bezado de la cuenta: 

-Abónele usted, por entrega que me hace 
hoy en efectivo y letras que me endosa, acep
tadas en esta plaza, reales vellón ... 

-Reales vellóo ... -repitió el dependiente 
pluma en mano, 

-Un millón doscientos treinta y dos mil, 
-Un millón doscientos treinta y dos mil,-

murmuró el tenedor de libros apuntando en el 
suyo aqllella cantidad. 

-Nada más,-dijo luégo el comerciante re
cogiendo los valores del indiano. 

-Nada más,-repitió el dependiente cerran• 
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do el libro, después de haber colocado cuidado
samente una hoja de papel secante sobre lo re
cientemente escrito. 

-Ya habrá usted comprendido-añadió don 
Serapio á media voz,-que la situación de a 
casa ha mejorado mucho en pocas horas. 

-Lo sospeché desde la primera vez que me 
mand6 usted abrir esta misma cuenta. 

-Hay una Providencia, don Braulio. 
-Pues bendigámosla, señor don Serapio. 
Y el uno volvió á su puesto con la misma 

impasibilidad que cuando acababa de demos
trar con números que la casa estaba hundida, y 
el otro á la caja, en la cual guardó el caudal 
ofrecido por la Providencia. 

Entre tanto, Enriqueta informaba á su madre 
de todo lo tratado y acordado con su padre. 

-Ya lo ves, hija mía ... ¡La Providencia di
vinal-exclamó ebria de gozo, loca de entusias
mo doña Sabina. 

Es maña ya muy vieja esa de atribuir á la 
Providencia todo cuanto nos favorece y nos ha
laga, aunque sea inicuo, y de imputar á la des
gracia lo que nos humilla y desconcierta, aun
que lo tengamos bien merecido, 
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XII 

Cuatro días después de lo referido en el ca
pítulo anterior, la casa de don Serapio volvía á 

presentar el aspecto de sus mejores tiempos. 
En el escritorio no cesaba un instante el ruido 
seductor de la moneda; montones de ella apa
recían en mesas y tableros con la matemática 
regularidad de un ejército en parada; y al co
menzar el desfile, con la misma iban pasando 
á acuartelarse en la insondable caja que, en 
menos de tres días, se tragó, contantes y sonan
tes, no menos de cien mil pesos. Años hacia 
que en aquel rincón del mundo no se habla vis
to tanto dinero juuto. Don Serapio lo palpaba y 
no Jo creía. El achacoso comerciante parecía 
haber rejuvenecido medio siglo en media sema
na, Su aire era más suelto, su mirada más viva, 
su color más animado; daba tal cual golpecito 
sobre el hombro á su dependiente de confianza, 
quien ¡para ,que se vea hasta qué punto era cho
cante la revolución que allí se había verificado! 
pagaba con una sonrisa verdadera cada caricia 
de su principal; los dos dependientes so permi
tían entre sí ciertos equivoquillos, aunque á 
media voz; y hasta d almacenero, cuando subía 
con algún recado, tarareaba unas manchegas 6 
silbaba el himno de Riego. Aquello parecía un 
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contagio de misteriosa enfermedad: todo~ se 
sentían atacados de ella, y sólo don Serap10 y 
el tenedor de libros conocían las causas, 

¡Pues no les digo á ustedes nada de c~mo 
andaban los ánimos y las cosas por la habita
ción! Doña Sabina era un argadillo; Enriqueta 
se reía sola¡ las doncellas andaban en un pie, y 
la cocinera no daba golpe sin romper un ca
charro, asombrada de ver que su señora, lejos 
de echarla un sermón por cada siniestro, la de• 
cía por todo desahogo:-•Ande usted, que rica 
es la orden., 

Porque es preciso que el lector entienda que 
no se trataba ya, únicamente, en el escritorio 
de una lluvia de talegas, como caídas del cielo, 
ni en la habitación l el próximo ingreso en la 
familia de un hombre e poderoso:, es que éste 
había sido ya presentado á su futura, y había 
comido ,en la casa,, y el padre y la madre y 
la hija habían convenido sin dificultad en que, 
,después de bien tratado y ataviado, el novio 
era hasta simfático, y que ño tenía maldita la 
comparación con Fulano, ni con Zutano, ni con 
Perengano, que e\'identemente eran unos gro
seros, palurdos y uquerosos;, y había habido 
lo de ctonta hubieras sido en pararte en remil
gos, ¡qué ganga te perdías!, y lo de ,la ~erdad 
es, mamá, que no debe uno pagarse de impre
siones á lo lejos,, ó ,te digo que nos echamos 

I 
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tu madre y yo un yerno, y tú un marido, que 
no le merecemos., 

Por un descuido se le ocurrió una vez á don 
Serapio decir: 

-Para que la dicha fuera completa, no nos 
falta más que conocer algunos antecedentes de 
11,· porque aunque necesariamente han de ser 
buenos, esto de tener uno con qué tapar la boca 
t cuatro maldicientes ... 

-¿Y por respeto á esa canalla-le objet6 
<loña Sahina,-hahíamos de ofender la delica
deza de una persona tan respetable con pregun
tas impertinentes? 

-Lo cierto es-indicó Enriqueta,-que tra
tándose de una persona tan delicada como esa, 
no es muy cuerdo ir á molestarle con tales 1,u

t111dmtias. 

-Naturalmente, mujer-volvió á decir doña 
Sabina;--sino que tu padre algunas veces ... 
Figúrate si él, resuelto á decirlo, no nos lo hu
biera dicho ya. ¿Se calla? Pues eso prueba que 
no tiene para qué decírnoslo. 

-¿Y lo dudo yo acaso?-replic6 don Sera
pio.-S6Jo que hubiera preferido ... pues ... ¡Si 
sabré yo lo que ciertas cosas ofenden dichas al 
tunturuntún y sin venir á pelol 

Ni más ni menos se había hablado, ni se vol
vió i hablar en aquella casa, de semejantes fe
g11eñeces. 

TOMOVlll 15 
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XIII 

Pasaron los días, y continuó don Romualdo 
frecuentando el trato de la familia, y ésta vol
vió á abonarse al teatro y á presentarse en los 
paseos; pero esta vez acompañada del preten
diente, á quien miraba doña Sabina con ojos 
tiernos, volviéndolos despué~ al público como 
para decirle:-,¿Ves cómo al fin esta ganga me 
la llevé yo?, Enriqueta escuchaba, así en el 
palco como en medio de la marejada del paseo, 
con los ojos lánguidos, la boca sonriente y las 
manos entre el varillaje de su abanico, las ter
"""' que sin descanso le soltaba á la oreja su 
futuro; el cual, al ver el efecto que sus palabras 
causaban, al parecer, en su hechicera novia, alar• 
gaba el hocico, chupábase la lengua, se rascaba 
la peluca, y más de una vez dejó caer sobre su 
tersa pechera, sin percatarse de ello, larga, on
dulante y cristalina hebra, como un niño en la 
primera deutición. 

Es, pues, indudable que el sacrificio de En
riqueta había tenido ya su galardón en el uoto
rio placer con que á la sazón le aceptaba. Tén· 
galo por consuelo el lector que la hubiere com
padecido, 

Con las dicbas exhibiciones, el runrún del 
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público llegó á tomar gran incremento, en es
pecial entre las mujeres de 10110. •Que al fin Je 
atrapan; que el inocente, que e1 incauto; qne la 
gazmoña, que la embustera, que la dengosa; 
que su madre, que serpiente, que víbora, que 
lagarta; que su padre, que la necesidad, qne los 
apuros; que por algo quitaron de en medio al 
otro pobr,; que si vende, que si hipoteca á su 
hija para levantar fondos; que si judío, que si 
bribón ... , 

Pero llegó el día en que doña Sábina se echó 
á la calle en deslumbrante arreo, y comenzó, 
casa por c::i.sa, á anunciar, en todas las visibles 
de la ciudad, el casamiento de su hija con el 
señor don Romualdo Esquilmo; y ¡Virgen ele la 
Soledad! ¡La tormenta que se armó desde aquel 
instante! Que el novio era un cerdo y además 
un ladrón; que había estado en presidio; que, 
por no tener nada suyo, hasta llevaba postizos 
el pelo, los dientes, media nalga y toda la na
riz; que olía mal y no podía verse limpio de 
sarna; que de un momento á otro le embarga
rían el caudal y le enviarían á Ceuta, de donde 
SJ! escapó para ir á América ... 

- Luego-dirá el sensible lector,-algo se 
sabía de la vida y milagros de ese hombre. 

-Ni una palabra-digo yo.-En ac¡nella 
eiudad se decía todo eso y mucho m:ís de cada 
mdiano rico y pretendiente, en cuanto ,lejaha 
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de mariposear y se fijaba eu una sola mujer pa

ra casarse con ella. 
Si esto era envidia, yo no lo sé; pero es lo 

cierto que hasta el momento del parte oficial, 
todo se volvía elogios para el candidato tan vi
lipendiado después: para caridad, parece dema
siado fuerte; para justicia seca, faltaban á me
nudo las pruebas. Por de pronto era una cos
tumbre, 6 más bien una necesidad d, ,a,a. 

Y adelantando siempre el proyecto á despe
cho de las murmuraciones, como nave bien re
gida entre fieros huraranes, llegó la ocasión de 
encargarse las galas á París, y la de hacerse, 

de público, su inventario. 
Desde el cándido de terso ,noa,é, de despo

sada, hasta el severo y rico de pesado terciope
lo, pasnron de dos docenas los vestidos; midi6se 
por celemines la pedrerfa, y contáronse á mon
tones los encajes de Flandes más preciados. 
Jamás se vieron en el pueblo nupciales agasa• 
jos más suntuosos; y puestos en exhibición du
rante quince días en adecuado anfiteatro, con 
la escolta de otros cien presentes de costum
bre, fueron la admiración ... yla envidia de to
das las visitas de la casa, y el objeto de largos, 
escrupulosos comentarios en toda la ciudad. 

Mientras esto sucedía, un enjambre de tra
bajadores de todos los oficios imaginables, tum• 
baba los tabiques de tres habitaciones corrida,; 
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-de.la mejo~ manzana del barrio, y transformaba 
" inmenso espacio resultante en fantástica mo
rada, en la cual Jo gótico, lo árabe y lo pompe
yano se disputaban la primacía, y los mármo
les, el oro, los estucos, andaban tirados por los 
suelos y estrellados en las paredes como si fue
ran miserable barro de cazuelas. Todo, por su
puesto, en calidad de 111terino, porque ya se 
h~bía encargado á Roma el plano y á París el 
a¡uar de un palacio, punto menos maravilloso 
que los de Aladino, 

Y corriendo los días, llegó el de los contra
!~~• según los cuales don Serap10 entregaba su 
h1¡a con el dote profuso que recibió de la na
turaleza, y la aceptaba don Romualdo muy 
gustoso, como lo demostraba dotándola en un 
m_iserable par de milloncejos y algunas otras 
inoleras que no enumero, porque no digau us
tedes que me meto en lo que no me importa. 

Todo era, pues, miel S-Obre hojuelas en me
de de aquel grupo venturoso. Ya no sabía re
ñir d~ña Sabina; Enriqueta estaba aturdida, 
electrizada, y don Serapio se sonreía hasta con 
el f•:isto'. del escritorio, Cuanto sus ojo, y sus 
1mag1nac1oaes abarcaban, era del color de las 
.iuroras primaverales. No había pena que DO se 
olvi~ara, ni pecado que DO se perdonase; y la 
son'.1sa alcanzaba tan allá como los recuerdos, 
habiéndolos para todo ... menos para el pobre 
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expatriado que andaba por el otro mundo con
quistando una posición social para mere~er f. 
su prima, y de quien el mismo don Serap10_ no 
sabía una palabra desde seis meses antes, m se 
curaba maldita de Dios la cosa de dos semanas 

atrás. 
Para dos dias después de los contratos se 

señaló la boda; y como en este paréntesis, de 
meros preparativos íntimos, no tiene el histo
riador nada que hacer, paréceme oportuno apro• 
vecharle para subsanar el olvido de la familia, 
dedicando un capitulo al benemérito muchacho 
que quizá estaba á la sazón en la creencia de 
que su prima le esperaba, como ella se lo hahia 
prometido, en su casa ... 16 en el cielo.• 

XIV 

La acogida que se le hizo en la Habana, 
donde desembarcó, fué todo lo afectuosa que 
era de esperar de la recomendación que á la 
mano llevaba de su tío. Entre éste y la perso
na que debía acogerle había grandes y antiguas 
relaciones de amistad y mercantiles; y así fué 
que, no bien hubo pisado el suelo habane'.º• 
halló ventajosa colocación sin salir de la mis
ma casa en que había entregado su carta cre

dencial. 

• 

BOCETOS AL TEMPLE 23r 

Con el c¡¡rácler de César y los muchos cono
cimientos que llevaba adquiridos en el comer-

• cio, no le fué difícil obtener la confianza de sn 
nuevo protector, á cuyo lado era indudable que 
hubiera hecho fortuna, por sus pasos contados.• 

Pero es preciso no olvidar que César llevaba 
en su pecho un aguijón que le obligaba á cami
nar de prisa, y en su imaginación una luz extra
ña que le bacía ver como interminable todo pla
zo por breve que fuera. Pensaba en 6U prima, y 
temía nohallarlaesperándoleen el mundo terre
no, si tardaba él mucho en volver á su patria. 

Por otra parte, era agradecido; y no querien• 
do regatear el tiempo y la ganancia á una per
sona que tanto le protegía, pasó cuatro años ad
quiriendo mucho, pero no todo lo que necesi
taba en su afán de ,acabar pronto., 

Al fin su impaciencia febril pudo más que 
sus miramientos. Recogió sus utilidades; pú
solas, como quien dice, á una cat'ta, en una es
peculación de la casa; tuvo la suerte de dupli
carlas, y conociendo su protector, por éste y 
otros rasgos, el gusanillo de la prisa que le roía, 
Y no desconociendo ni menospreciando las bue
nas dotes que adornaban al impaciente, propú
sole pasar á Méjico, donde podría, con la re
comendación que él le diera, hacer doble ne
gocio en la milad del tiempo, si bien con tri
ples fatigas. 
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Aceptó César con entusiasmo; diéronsele efi
caces recomendaciones para una casa de Vera
cruz, cuyo principal negocio era la explotación 
de dos minas de plata, y allá se lué con sus 
ilusiones y sus ahorros. 

No se le había engañado en las promesas. 
Dos años Je bastaron para llegar á reunir un 
capitalejo, limpio y morondo, de cuarenta mil 

duros, 
En sus e.xpansiones amistosas no ocultaba á 

nadie el afán que le devoraba; pero jamás de
claró su verdadera patria ni sus parentescos 
en ella, en previsión de un lance desgraciado 
que pudiera obligarle un día á buscar un por
venir por vías más humildes y azarosas que las 
hasta entonces recorridas con tan buena suerte. 
Hasta ese punto llevaba sus propósitos de ha
cer fortuna honradamente, y sus repugnancias 
pueriles á deslustrar el brillo de que tanto se 
pagaba la vanidad de su tía. Por lo demás, ha
blaba hasta con exceso de sus frecuentes rela
ciones con la casa de la Habana, aunque siem
pre con el fin de ponderar Jo mucho que la de· 
bía, y se curaba muy poco, como jove,1 y de 
escasas malicias, de ver si todos los que le ro
deaban en sus momentosde expansión eran dig
nos de sus candorosas confianzas. 

Á menudo tenía noticias de su tío, y por 6ste 
sabía que ,todo seguía en casa como 61 lo ha-
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bía dejado,, es decir, que Enriqueta seguía es
perándole allí, según su traducción al lenguaje 
de sus amorosos anhelos. 

De la Habana tampoco le faltaban cartas, en 
las cuales se le deseaba siempre rápida fortu
na, y se le prometía no dejar de recomendarle 
cualquiera ocasión que se presentara por allí de 
conseguirlo, si antes no lo había conseguido él 
donde se hallaba. 

Un día recibió una carta de esta procedencia, 
y de puño y letra de su afectuoso protector, en 
la que se le dijo que la ocasión tan deseada ha
bi~ llegado al fio; que, con otra carta suya á la 
mano, se ltl presentaría en Veracruz un don 
Cleolás Araña, gran amigo del recomendante, 
que pasaba á Méjico á coutinuar la explotación 
de dos minas de oro, de su propiedad; que por 
una deferencia singularísima se habla prestado 
á darle la participación que quisiera tomar en 
la empresa, en la seguridad de duplicar el ca
pital en menos de seis meses, y que el tal don 
Cieofás era riquísimo, honrado, etc., etc. 

Pocos dfas después llegó efectivamente este 
señor, tipo de hombre entre campesino y culto, 
de aire franco y resuelto, como el de aquél que 
más bien ofrece que necesita protección, En
tregó la anunciada credencial á César, y le mos
tró además títulos de pertenencia, muestras de 
oro nativo, etc., etc., con lo cual el iluso mozo, 
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creyéndose más que satisfecho. realizó cuanto 
tenía y puso en manos de aquel potentado has
ta treinta mil pesos, quedándose sólo con otros 
diez mil para las eventualidades. Extendióse 
uu proyecto de contrato; diósele á César, mien
tras aquél se formalizaba, un resguardo en toda 
regla; hubo no sé r¡ué dificultades mecánicas 
que duraron tres días; al cuarto avisó el so~10 
que se babia quedado en la cama un poco in

dispuesto; al quinto pasó César á visitarle ... Y 
el socio había desaparecido de la casa y de la 
ciudad. Llamó el incauto al cielo; siguió la pista 
del fugitivo la gente que lo entiende, y, como 
de costumbre, no dió con él. 

Cruzáronse exhortos; escribióse mucho; ere• 
cieron los autos á montones, y vino á saberse 
en limpio que el ladrón se había largado á los 
Estados Unidos, y que ya era conocido por los 
siguientes fragmentos de su edificante historia: 

Entre los primeros buscadores de oro en los 
placeres famosos de California, se contaba un 
mallorquín, marinero desertor de un buque lle
gado á aquellas costas con víveres y utensilios. 
Sabido es por demás que los susodichos explo• 
tadores eran lo peor de cada casa, y que no ha
biendo entonces en el país ni ley, ni rey, ni ro
que, todo era en él pri111i oc1tpa11tis, por lo cual, 
antes que la herramienta del trabajo, todo bus• 
cador precavido adquiría un revólver y un pu-
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ñal; porque no es necesario decir que lo que se 
adquiría arañando las costras de la tierra duran
te el día, había que defenderlo á menudo, por 
la noche, á tiros y á puñaladas. Con tan sua
ves entretenimie•1tos, hijos de la necesidad, has• 
ta el hombre más bondadoso tenía que conver
tirse en una fiera. ¿Qué llegarla á ser el que 
antes de pisar aquel suelo no tenía ya entrañas? 
De éstos era el mallorquín. 

Cansándose muy pronto de escarbar la tierra 
para buscar el oro, y siendo muy diestro en los 
juegos de azar, trocó la herramienta por la ba
raja. Ganó mucho en pocos días; pero se le co
noció el juego y estuvo á pique de pagar con el 
pellejo las ganancias. Salvó las unas y el otro; 
mas no queriendo exponerse á nuevos trances 
por el estilo, convenció á media docena de per
didos como él, y se lanzaron los siete á la mon• 
taña más próxima, de la cual descendían cada 
vez que se les presentaba una ocasión de hacer 
un buen agosto, sin arredrarles el riesgo de an
dar á puñáladas con los desbalijados. Estos 
atentados y otros parecidos que se hicieron de 
moda, sugirieron á otros buscadores menos ban• 
doleros la idea de formar entre ellos rondas y 
tribunales con el fin de hacerse la justicia por su 
mano. La medida di6 por re~ultado inmediato 
el que un día amanecieran seis ladrones colga
dos por el pescuezo en medio de la colonia de 
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aventureros. Cuando estos ejemplares castigos 
se hicieron muy frecuentes, el mallorquín, que 
ya habfa visto colgados á tres de su cuadrilla, 
tuvo miedo en todas partes. 

Huyó, pues, de California, con el rico botín 
de sus rapiñas, y se cree que se refugió en Mé
jico, porque,tiempo andando, se le ve aparecer, 
al frente de una docena de bandido,, asaltando 
una cond11,ta de varios millones que iba de la 
capital á Tabasco; conducta que, merced á la 
fortuna de los salteadores, torció de rumbo con 
éstos, sin saberse á qué parte del mundo. 

Tiempo después vuelve á vérsele en la isla 
de Cuba hecho nu gran personaje, tratando con 
un criollo, separatista de nota, de una invasión 
filibustera. Habíale presentado cartas creden
ciales del centro conspirador de New-York, en 
las cuales se le autorizaba para recoger una 
fuerte suma recaudada con el fin de reclutar 
gente y adquirir pertrechos de guerra. Los fili
busteros cubanos no pusieron en duda la auten
ticidad de las cartas, sellos y contraseñas; en
tregáronle los millones recaudados en valores 
de pronta y fácil realización, y ni de éstos ni de 
su conductor volvieron más á saber aquellos 
sempiternos labora11tes. 

Su óltima hazaña conocida fué la que llevó á 
cabo en Méjico, siendo la victima César. 

N~da quiso decir éste del caso á su llo, has-
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ta conoce( el resultado de sus pesquisas, ni 
tampoco escribir á la Habana; pues sobre estar 
convencido de la falsedad de las cartas de reco
mendación, temía que por aquel conducto lle
gara á saberlo su familia, y al saberlo ésta co
rría el riesgo él de que se desalentara Enrique
ta, que le estaría esperando ,de un momento á 
otro.• En todo caso, para empezar á trabajar 
de nuevo y dar la triste noticia, siempre estaba 
á tiempo. 

Cuando se convenció de que el fugitivo no 
parecía, buscado por la nariz de la justicia, sin
tióse acometido de una comezón febril y quiso 
él mismo correr tras él para arrancarle lo roba• 
do, ó para matarle si se lo negaba. Con este pro
pósito, y sin decir á nadie una palabra, salió 
para los Estados Unidos, depósito inmenso de 
todos los grandes ladrones del mundo, y se con
sagró con alma y vida á buscar el de sus ahorros. 

Tres meses de investigaciones en aquel labe
rinto de cosas grandes y de cosas horrendas, 
diéronle por resultado la convicción de que su 
hombre habfa pasado /i Inglaterra, donde, por 
lo visto, tenla acumuladas, y en lugar seguro, 
sus incalculables riquezas tan honradamente 
adquiridas. 

Tomó, pues, pasaje para Liverpool, y esto 
es todo lo que por ahora tenemos que decir de 
César al lector. 


